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			SINOPSIS




			 


			

      Cuando el amor es incondicional, ni el tiempo ni la distancia pueden hacer que desaparezca. Este es el caso de nuestra pareja protagonista, Jack y Denise, cuyos caminos se separan pero, gracias a las llamadas telefónicas, buscan la manera de permanecer siempre unidos.




	



            

	    


	 	

	    

            



			Si no hubiera pecado, ¿qué podías tú hacer por mí? Mi situación te ha dado ocasión para que puedas perdonarme. 




			OVIDIO 




			



			




	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Pasa, Lana. Estoy aquí, en el baño. Salgo en un segundo.  




			—Tenías la puerta abierta —se asombró Lana.  




			—Solo la cierro cuando salgo o cuando duermo. Pasa. Ciérrala tú ahora, si es que te da miedo. 




			Se oyó un portazo,  y rápidamente, en aquel mismo instante, apareció Denise Jones atando el cordón de la bata de felpa. Se notaba bajo ella su cuerpo desnudo y túrgido, aún húmedo por la ducha recibida. Llevaba el cabello rojizo prendido en lo más alto de la cabeza, y en la mano sujetaba el gorro de goma, que, por lo visto, se había quitado un segundo antes. 




			—Busca donde sentarte, Lena —dijo entrando—. No he tenido tiempo de hacer nada hoy. Menos mal que es sábado y no trabajo por la tarde. Puaff —se desplomó en una butaca, al tiempo de mirar en torno—. La limpiadora no ha venido. La verdad es que viene tan solo dos veces por semana, de modo que los demás días, más que un lindo apartamento  juvenil,  parece una leonera —y reparando  en  que la  mujer de su  padre parecía indecisa,  añadió,  mostrando  un  butacón enfrente  de ella—. ¿Es  que no  te sientas? 




			—Vives divinamente —comentó, al tiempo de incrustarse en una butaca. 




			—¿Te lo parece? Pues piensa que nadie me lo regala. Lo trabajo. Gracias a Dios, fui lo  bastante  inteligente para no dejar de trabajar cuando  me  casé.  Lo  cual,  dicho  en verdad  me sirvió  para que no  entrara en  mí un  trauma moral  destructivo,  cuando  me divorcié de Jack. 




			—A propósito de él. ¿Sabes algo? 




			Denise  tenía los  ojos  muy grandes,  de un  gris  casi  ofensivo,  por  lo  claro;  pues  en aquel instante, aquellos ojos aún parecían mayores y más glaucos. 




			—No. ¿A qué fin? Cuando una termina... con su marido... termina de una vez, creo yo —y con rápida transición—. El otro día estuve en Boston. Asistí al entierro de mi madre —el rostro luminoso se ensombreció—. ¿Sabes si fue papá? 




			Lana respondió con naturalidad.  




			—No te vimos. Fuimos los dos...  




			—Ah... ¿tú también? 




			—Claro. Vimos al marido de tu madre, que en paz descanse. Y aún tuvimos tiempo de arreglar con él algunas cosas de la herencia. Ya sabes que tu padre, al divorciarse y quedarse contigo, entregó a tu madre el usufructo de unas posesiones.  




			—Lo sé. 




			Y como no deseaba hablar de aquel asunto, que ya no tenía razón alguna de existir ni de ser, encendió un cigarrillo, fumó aprisa y preguntó.  




			—¿Qué te trae por aquí? 




			Era la esposa de su padre. Y la verdad era que su padre, se casó con Lana a los seis meses justos de haberse divorciado de su madre, pero no fue obstáculo para que ella la estimase profundamente. Lana no fue una tirana con ella ni mucho menos. Tampoco fue una madre amantísima. Fue, simplemente, una mujer que entraba en casa de su padre, para convertirse en dueña y señora, y jamás abusó de sus prerrogativas, lo cual, para el modo de ser de Denise, era de estimar. Y así la estimaba. Ni una tirana, ni una madre amantísima. Un término medio, y era lo que seguía siendo. 




			—Pasaba por  aquí  —le explicó  Lana— y de repente,  me  dije:  «O  mucho  me equivoco, o es aquí donde vive Denise». Y aquí me tienes. 




			—Mala  hora —rio Denise con  su  abrumadora sinceridad—.  Estaba dándome  una ducha para vestirme y salir a comer. Después pasaré por la modista, y más tarde pienso ver una obra teatral fabulosa. 




			Lana no parpadeaba. 




			—Quieres decir que... desde aquello, no has vuelto a salir con chicos. 




			La joven pelirroja se alzó de hombros. Atusó mejor la bata de felpa sobre el cuerpo desnudo. 




			—Claro —firme su respuesta—. Yo estaba enamorada de él, cuando decidimos vivir cada uno nuestra vida. Y, la verdad —con la misma sinceridad aplastante—, aún sigo enamorada.  




			—Oh... Eso es un sufrimiento. 




			—¿Sufrimiento? Pues, no. Una cosa no sienta bien, se deja. Es igual que una comida. Te gusta horrores, la degustar con deleite, pero la maldita produce indigestión. ¿Qué te queda por  hacer? No  volver a comerla,  pero eso  no  quiere decir  que no  te siga apeteciendo. 




			—Siempre has sido un poco rara.  




			—Es posible. 




			—Tu  padre anda algo  preocupado. Cuando  te casaste con  Jack,  él  pensó  que, precisamente por ese modo de ser tuyo tan exclusivista, no te separarías jamás; en fin, pensó que sería para toda tu vida.  




			—Papá se equivocó. Oye, ¿cómo anda con su gota? 




			—Hace un buen régimen y parece que va mucho mejor —consultó el reloj—. Tengo que irme —pero como no se movió, Denise tampoco—. De modo que no has vuelto a ver a Jack Riegger. 




			—Le veo de vez en cuando desde aquí —mostró el televisor—. De un tiempo a esta parte, está teniendo suerte con sus guiones y sus películas cortas. De modo que, alguna vez veo  su  rostro irónico  asomar  a la  pantalla  pequeña.  Ya ves  —rio divertida, asombrando más a Lana—. Desde que decidimos vivir cada uno por nuestro lado, tiene más suerte en su profesión.  




			—¿Dónde vive? 




			—¿Quién? 




			—¿Quién va a ser? Tu marido. 




			—Ah... —volvió a reír,  enseñando las dos hileras de perfectos dientes—. Aquí, en Nueva York, supongo. Ya te dije, que, personalmente, ni siquiera le vi de lejos, desde hace un año. Justo, la semana pasada, hizo un año que nos separamos.  




			—Pero no habéis pedido el divorcio.  




			—En  eso  no  transijo  —farfulló  Denise—. Es  decir,  vayamos  por partes, y permite que me explique bien. Yo no me opondré al divorcio, si Jack lo pide. En modo alguno. Pero yo no lo voy a solicitar, te lo digo de veras. El hecho de haber vivido siempre entre divorciados, me ha hecho detestar los trámites. Primero, papá de mamá. Luego la boda de los  dos.  Después  ir  de una casa a otra, conviviendo  con  gentes  para mí desconocidas... No —sacudió la cabeza con energía—. No pienso divorciarme, a menos que Jack lo solicite. 




			 




			* * *




			 




			Se levantó sin que Lana dijera nada. 




			Se acercó a un mueble bar empotrado en la pared y mostró un vaso. 




			—¿Qué tomas, Dana? 




			—Whisky, creo que es la bebida más sana. Además, no hace mucho que almorcé. 




			Denise le sirvió y con el vaso en la mano, regresó al lado de la esposa de su padre.  




			—¿Tú no tomas? —preguntó esta. 




			—Me vestía para ir a almorzar. Acabo de llegar del trabajo. 




			—Es verdad. ¿Qué tal tus relaciones públicas en los almacenes de confección? 




			—Muy bien. He ido a California la semana pasada. Asuntos de la empresa. Una red de almacenes de confección se extienden por todos estos estados... Me gusta el trabajo. Soy nerviosa y activa, y no me sentaría bien estarme quieta todo el día. 




			—Y dices que no has vuelto a ver a tu marido en un año.  




			—Lana, ¿qué pasa? ¿Por qué esta visita tan... inesperada? Otras, las pocas veces que vienes  a verme o  que viene papá,  me  llamáis por  teléfono  para advertirme.  Y  hoy te dejas caer tú de sopetón. ¿Hay algo concreto que quieras decirme? Porque tú sabes muy bien que yo no ando con rodeos, cuando necesito decir algo. 




			—No  hay nada concreto.  Inconcretas,  muchas  cosas.  Por  ejemplo,  tu  padre está disgustado. 




			A  Denise  se le notaba que el  disgusto  del  padre, producía disgusto  en  ella.  Estaba curada de espantos.  Tenía  veinticinco  años  y en  su  haber  una buena experiencia. Experiencia  amorosa con  Jack,  experiencia  maternal  y fraternal,  por todo  lo que aquellos, se refería a su familia, le hicieron sufrir con sus cosas, en el transcurso de su vida. Por eso ella detestaba todo lo que se llamara divorcio y casamientos precipitados con seres distintos. 




			Anduvo siempre de la Ceca a la Meca, y no creía que ella, que a la sazón mandaba en sí misma, imitara todo cuanto en su día, censuró duramente.  




			—¿Y qué le pasa a tu marido? —preguntó, dejando de pensar. 




			—Tu padre, Denise.  




			—De acuerdo. ¿Qué le pasa? 




			—Ha visto  a Jack  con  una chica morena,  con  pinta de italiana, y eso  sí  que le preocupa. 




			Era para ella lo  inconcebible.  Que su  padre se preocupara por  tales  minucias,  por varias razones. Primera, porque Jack siempre fue un maldito mariposón. Un indecente Casanova. Segundo, porque él, cuando tenía la edad de Jack, cambió tres esposas, antes de quedarse definitivamente con Lana. Papá, a eso, no lo llamaba adulterio. Pues ella, sí. Ella lo llamaba. Primero, una mujer que, gracias a Dios, no fue su madre ni madre de nadie. Después su madre,  y a los cuatro  años se divorció de ella y se casó con  Lana. Más adulterio, imposible. 




			Que lo disfrazaran con el nombre que quisieran. Para ella solo tenía uno, y no porque fuese una mojigata. Es que estaba harta de que el matrimonio, para toda aquella gente, fuese un juego de niños, o más bien, una partida de ajedrez. 




			—Mira,  Lana —dijo  parsimoniosa,  callando lo  que pensaba,  pero no  pudiendo callárselo todo—. Hace un año, a los tres de casarnos, Jack ya hizo una de las suyas. Yo soy de las que da cuanto tiene y cuanto es en la unión matrimonial. Jack no da más que una pequeña parte de su ser y de su persona. Yo no estoy de acuerdo. Por eso surgió la ruptura. Pero que ahora, que ya nos hemos separado, y que tal vez cualquier día, Jack pida  el  divorcio,  cosa que yo  no provocaré,  pero  tampoco  negaré, Jack  ande con mujeres, me tiene muy in cuidado. 




			—No me digas que no te duele. 




			—Qué bobada. Claro que me duele. Pero no soy una estúpida, y no me gusta llorar ni lamentarme. Prefiero marginarme voluntariamente de la vida de mi marido. ¿Algo más preocupa a papá? 




			—Papá opina que si tú solicitas el divorcio... tendrás más ventajas. Puede solicitarlo por adulterio, y te lo concederán en seguida. 




			Denise se puso en pie. 




			Miró a Lena desde su altura. No había rabia en su rostro. La verdad es que Denise nunca daba a su rostro la expresión extremista. En cambio sí había en él una apacible serenidad. Pero una apacible serenidad enérgica, si así podía calificarse.  




			—Para papá,  eso  del  divorcio  es  cosa corriente.  Pan  comido,  vaya. El  lo  ha practicado intensamente en el transcurso de su vida. Pues, tal vez debido a eso, yo soy distinta. Díselo a papá. Ah, y añade que se cuide mucho de inmiscuirse en mi vida. Me gusta cómo vivo y me gusta lo que hago.  




			—¿Y también esta soledad? 




			—Pues claro. Prefiero soledad, sola, que la soledad en compañía. Ya me entiendes — de nuevo consultó el reloj—.Tengo que vestirme. 




			—Es que en el mundillo intelectual, de la radio y la televisión, se dice que Jack está a punto de casarse con esa chica... rubia.  




			—¿No has dicho que era morena? 




			—Con la morena, sale; con la rubia se casa. 




			—Antes tendrá que descasarse conmigo. Y no lo ha hecho aún. 




			—Quieres decir que si Jack volviera a ti...  




			—No dije eso, ni eso quise indicar, porque decir, no he dicho nada aún —cortó sin violencia, en aquel su hacer enérgico, pero apacible—. No me gusta compartir el amor de la persona que deseo y amo, con otras personas. No soy partidaria del amor libre, ni de muchas  monadas  que se llevan  hoy en  día.  Lo  mío  con Jack,  quedó  definitivo.  Es decir, lo decidimos de mutuo acuerdo, y los dos nos separamos sin rencor. Tendría Jack que cambiar  radicalmente,  para que yo  volviese con  él.  Y  Jack no  es de los  que cambien, y, tal como es ahora, yo no lo admitiría en mi intimidad. ¿Algo más, Lana? 




			—No has cambiado nada. 




			—Por  supuesto.  Ni  cambiaré nunca.  Díselo  a papá,  y dile también  que él  usó  sus métodos,  y yo  nunca se lo  reproché aunque no  estuviese muy de acuerdo  con  él.  Yo tengo los míos, y no me gusta que se metan conmigo. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Cuando Lana se hubo ido, Denise, sin amargura, sin rencor, tal como era ella, entera y verdadera, procedió a vestirse. 




			El  apartamento,  con estar revuelto,  la verdad  es  que era una monada.  Muy confortable, muy bien decorado, muy calentito. 




			Ella tenía sus ansiedades y sus íntimas violencias. ¡Qué bobada! ¿Quién no las tiene? Pero  dar  gritos  histéricos  por  cosas  que ya no  tenían  solución,  no entraba en  sus cálculos.  Si  aun dando  gritos  y profiriendo  amenazas,  lograra el  objetivo  propuesto, pero así... no se molestaba ella en alterarse. Era como cuando asistía a un entierro. Los familiares  lloraban  a gritos,  decían  mil  cosas  raras,  y no  resucitaban  al muerto.  Ella opinaba que merecía la pena llorar, si con los gritos y las lágrimas se resucitara al ser querido. 




			«Puaff.» 




			«Rinnng, rinnng...» 




			—Vaya por Dios —farfulló desde su tocador—. ¿Quién porras llama a estas horas? Tengo un hambre de lobo y me van a cerrar. 




			En combinación, calzando unas botas altísimas, la monada que era Denise, salió del baño y atravesó el enmoquetado salón. 




			—Dígame.  




			—¿Cómo estás? 




			—¿Qué? —era la  voz de un  hombre,  y Denise, que no  estaba habituada a que la llamaran  hombres,  excepto  su  padre,  muy de tarde en  tarde,  lanzó  aquel  «qué», desfigurando sin querer su voz. 




			—Vaya, me parece que me he equivocado —dijo Jack Riegger al otro lado del hilo— . Mire usted, señorita, es que quiero hablar con mi esposa. 




			Lo conoció entonces. 




			Y,  lejos  de enfurecerse, lo  que Denise hizo  fue acomodarse en el  primer  sofá que tenía a mano. Una vez acomodada, respondió.  




			—O sea, que eres Jack. 




			—Denise  —rio Jack  al otro  lado,  con  su  habitual  flema—. Pensé que eras  otra persona. 




			—Pronto has desconocido mi voz. 




			—Como tú la mía. 



OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/cover.jpg
CORIN
TELLADO






OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





